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La República

El 21 de febre-
ro de 2022, 
en una comu-
nidad rural de 
Ruanda, falle-

ció una de las figuras em-
blemáticas de la salud pú-
blica: Paul Farmer, pero 
no sin habernos legado el 
marco conceptual defini-
torio de lo que hoy llama-
mos salud global. Muchos 
de sus libros y artículos 
son referencia en los pro-
gramas de enseñanza a ni-
vel mundial. 

En Infections and In-
equalities: The Modern 
Plagues, Farmer quien tu-
vo una formación como 
médico y antropólogo, ha-
ce una crítica profunda y 
radical al paradigma bio-
médico tradicional y a las 
prácticas dominantes en 
salud global. El contexto 

del mismo es 1999. 
El argumento central del 

libro es que las enferme-
dades infecciosas, como el 
VIH/SIDA, la tuberculosis 
(incluida su forma multirre-
sistente), y otras llamadas 
“plagas modernas”, afectan 
de manera desproporcio-
nada a los pobres y margi-
nados. Farmer demuestra 
que la distribución global 
de estas enfermedades no 
es aleatoria, sino que refleja 
con precisión las jerarquías 
sociales y económicas. 

En este sentido, la pobre-
za no solo es un contexto 
en el que las enfermedades 
surgen, sino un determi-
nante activo de la exposi-
ción, el acceso al tratamien-
to y los desenlaces en salud.

Uno de los conceptos cla-
ve desarrollados por Farmer 
es el de violencia estructu-
ral, que refiere a las formas 
sistemáticas en que las es-
tructuras sociales como la 
pobreza, el racismo, la ex-
clusión política y la inequi-
dad en el acceso a servicios 
de salud perjudican la salud 
de las personas. 

Esta violencia no es ejer-
cida directamente por in-
dividuos, sino por sistemas 

Infecciones e inequidades: la 
salud global en la encrucijada 

que limitan las opciones vi-
tales de grandes grupos hu-
manos.

 En Haití, Perú y otros lu-
gares donde Farmer traba-
jó durante décadas (de ahí 
que a menudo trasladaba 
su familia por largos perío-
dos a lugares tan distantes 
como África central al final 
de sus días) documentó có-
mo estas formas de violen-
cia estructural impiden a 
las personas acceder a tra-

tamientos básicos, incluso 
cuando existen terapias efi-
caces.

En el texto también lanza 
una crítica al reduccionis-
mo de la medicina biomédi-
ca, que tiende a focalizarse 
exclusivamente en los me-
canismos patofisiológicos 
de la enfermedad (la “me-
dicalización de la salud”), 
ignorando los determinan-
tes sociales que subyacen a 
su aparición y persistencia. 

Igualmente, cuestiona los 
enfoques culturalistas que 
responsabilizan a las prác-
ticas tradicionales o creen-
cias locales por la disemina-
ción de enfermedades sin 
considerar las limitaciones 
materiales y la exclusión sis-
temática que enfrentan mu-
chas comunidades.

En nuestro contexto, va-
nalizamos a menudo el va-
lor intrínseco que tiene 
comprender las razones 

Enfoques

que movilizan a la socie-
dad, que afectan a las mis-
mas, cómo estas buscan so-
lucionar sus problemas de 
salud y lo importante que 
es para el individuo ser es-
cuchados. 

El derecho al acceso a la 
salud es una cuestion de 
justicia social. Esta violen-
cia estructural que permea 
de forma silente la jerarquia 
de la salud, no es solamen-
te peligrosa, sino que sirve 
de espacio de riego para el 
discurso de odio y exclusión 
basado en las condiciones 
sociales y demográficas de 
las personas. 

La salud pública para ser 
efectiva a las enfermedades 
infecciosas debe integrar la 
biomedicina con un com-
promiso ético y político por 
la justicia social. 

El doctor Robert Paulino-
Ramírez, es médico y epide-
miólogo, experto en enfer-
medades tropicales y virus 
emergentes, profesor de 
Medicina Tropical y Salud 
Global en la Universidad Ibe-
roamericana, Unibe, miem-
bro de la Academia Domini-
cana de la Medicina, y titular 
en salud de la Carrera Nacio-
nal de Investigación. 

ROBERT PAULINO RAMÍREZ
Santo Domingo, RD 

Si República Do-
minicana quiere 
exportar bienes 
más complejos 
y con mayor va-

lor agregado, necesita te-
ner una fuerza laboral más 
productiva. Para tener ma-
no de obra más producti-
va, es imprescindible me-
jorar la formación de los 
estudiantes, en especial 
en matemáticas y ciencias. 
Por eso, la reforma más 

impostergable del país es la 
educativa. 
Los resultados de la prue-
ba PISA 2022, aplicada a jó-
venes de 15 años de edad, 
plantean que 68% de los 
dominicanos que tomaron 
la prueba estuvieron en el 
grupo de peor desempeño 
en las tres asignaturas eva-
luadas: lectura, matemá-
ticas y ciencias. En compa-
ración con los principales 
países latinoamericanos ex-
portadores, las diferencias 
son importantes. En mate-
máticas, por ejemplo, el es-
tudiante dominicano de 
élite tiene competencias si-
milares a los estudiantes 
promedio de Costa Rica, 
Chile, Colombia, México y 
Perú. En ciencias ocurre al-
go parecido. Si nos com-

Exportaciones y la educación dominicana
paramos con países del 
Asia como Corea del Sur o 
Taiwán, la brecha se amplía 
aún más.
  Además de la baja cali-
dad, hay una caída en la 
cobertura educativa a par-
tir de 2020. Según el Infor-
me Anual de Seguimien-
to y Monitoreo 2024 de la 
Iniciativa Dominicana por 
una Educación de Calidad 
(IDEC), la proporción de 
jóvenes entre 12 y 17 años 
que está cursando la secun-
daria cayó de casi 80% en 
2019-2020 a 76% en 2023-
2024. Una indicación de 
mayor deserción escolar 
post-pandemia. Muchos de 
esos adolescentes tendrán 
menos habilidades para ac-
ceder a un trabajo de cali-
dad y menores oportunida-

des de escalar socialmente 
en el futuro. En el mismo 
período, la cantidad de ins-
critos en el segundo ciclo 
del nivel inicial se redujo en 
11,233 niños. Esto es moti-
vo de preocupación; la ma-
trícula no se ha recuperado 
a niveles pre-pandemia. 
  La reforma educativa do-
minicana debe orientarse 
en mejorar la calidad del 
aprendizaje en etapas tem-
pranas. La educación for-
mal se construye en blo-
ques: sin una base sólida en 
lectura y matemáticas, es 
difícil avanzar hacia cono-
cimientos más complejos. 
En ese sentido, los recursos 
se deben focalizar para for-
talecer la capacidad de lec-
tura comprensiva de los es-
tudiantes, el dominio de 

operaciones aritméticas bá-
sicas y su aplicación a la so-
lución de problemas reales. 
Vietnam lo ha hecho recien-
temente, teniendo avances 
importantes en sus indica-
dores de aprendizaje.
  Asimismo, es fundamen-
tal mejorar la formación de 
docentes y directores de es-
cuelas. La educación domi-
nicana no progresará si la 
sociedad no exige mayor 
preparación docente y ma-
yores competencias admi-
nistrativas de los directores 
de centros educativos.
  Adicionalmente, se de-
be priorizar el pensamien-
to crítico, la creatividad y 
la capacidad de análisis y 
solución de problemas. Sa-
ber plantear problemas ma-
temáticamente fomenta la 

abstracción y permite una 
comprensión más profunda 
de las ciencias. Los currícu-
los de Corea del Sur, Japón, 
Singapur y Taiwán se fun-
damentan en estos elemen-
tos en contraposición de la 
memorización mecánica.
  Una fuerza laboral más 
productiva y con mejores 
niveles de formación atrae-
ría más inversión extranjera 
industrial, permitiría expor-
tar bienes más complejos y 
caros, ayudaría a crear más 
y mejores empleos, reduci-
ría la pobreza, empujaría al 
alza los salarios y aumenta-
ría el consumo de los hoga-
res. Cada día que pasa sin 
actuar significa que miles 
de niños reducen sus posi-
bilidades de vivir una vida 
más plena y de calidad.

RICHARD MEDINA GÓMEZ 
Santo Domingo, RD


